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			Mulberry 1861

		

	
		
		

	
		
			Luchas y Libertades 

		

	
		
			Para Ricardo, Inés, Lucía y Luis,

			 con el fin de que comprendan 

			que todos los seres humanos somos iguales.

		

	
		
			Un prefacio para comentar mis motivos para escribir esta obra de teatro

			En el año 1960, un pariente mío, tío y padrino mío a la sazón, produjo una película de acción y aventuras, basada en la obra La vida es sueño, de Pedro Calderón de la Barca, me “entró el gusanillo” por el teatro y desde entonces, he estado en la idea de escribir mi propia obra de teatro.

			Andando el tiempo, unos años después, fui uno de los intérpretes de la obra, de Jardiel Poncela, Cuatro corazones con freno y marcha atrás que organizó, en el colegio nuestro profesor de literatura.

			El teatro, como aficionado, siempre me atrajo, aunque está afición, como muchas otras cosas, estuvo dentro de mí, sin aparecer, sin mostrarse.

			Desde aquellos tiempos, cuando ya escribía mis cuentos, empecé a pensar en estudiar “como se construía” una obra de teatro.

			Leí y leí sobre ello, pero nunca tuve una enseñanza organizada para ello.

			Por tanto, se puede decir sin error alguno que en esto de escribir una obra de teatro soy un arriesgadísimo autodidacta, sin más conocimientos que la lectura de bastantes obras de teatro de muy diversos autores. Cualquiera podría decir que estoy un poco chiflado y no se equivocaría, al aceptar este reto. 

			Los también osados lectores, se darán cuenta enseguida de tal atrevimiento, si tienen la paciencia de leer lo que sigue.

			Ese es el primer motivo. 

			Por otra parte, la historia de la lucha por la libertad de los esclavos y la propia historia de la esclavitud siempre me han atraído y por ello he bebido de muy diversas fuentes y he procurado visitar algunos de los lugares donde esto ocurrió, desde la costa occidental de África (la terrible Isla de Gorée y su puerta sin retorno, por ejemplo) hasta las plantaciones de algodón, tabaco, maíz o arroz en los estados de Sureste de los EEUU o los abusos de las encomiendas de la historia real y de la leyenda negra de España, en América o en Filipinas, por ejemplo.

			En el año 2006, comencé a escribir esta obra y a tratar de investigar y conocer más en serio, en profundidad, dentro de mis posibilidades, un poco más acerca de esas luchas por la libertad, de esos hombres, mujeres y niños, de esos abuelos, padres, hijos y nietos que dieron sus vidas por lograr escapar de los explotadores de sus semejantes.

			Toda la lectura de ensayos, novelas, obras de teatro, legislación y discursos, los visionados de películas, la audición de las canciones, los sonidos de esas vidas fueron logrando algo que no se puede representar en una obra de teatro como esta. Resulta imposible. 

			Sin embargo, comprendí enseguida que estas luchas por la libertad, estos levantamientos de los esclavos en el sur de los EEUU, podían ser el motivo de mi obra de teatro, la que había “soñado”, cuando tenía apenas 11 años.

			No es este el lugar de exponer opiniones propias sobre el asunto y el fondo de la esclavitud.

			En este breve prefacio y exposición de motivos queda, por tanto, explicado lo que he pretendido.

			Dar por realizado una especie de sueño, como antes decía y representar, a mi manera, la injusticia de las acciones de unos hombres con relación a sus semejantes. Dos empujes. Dos motivaciones. Un reto.

			Quiero dar especialmente las gracias a Montserrat de Castro, nuestra querida amiga Montse, por su paciencia y valentía para leer el texto de esta obra y para realizar las correcciones.

			Ahora quedan dos oportunidades…

			Que haya lectores que lo lean y…

			Que haya actores que lo interpreten.

			Fernando Criado

			Pozuelo de Alarcón, Febrero de 2017

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Jamás mueren en vano los 

			que mueren por una causa grande

			Lord Byron

		

	
		
			Personajes

			(Por orden de aparición)

			Mom Belinda, esclava negra, madre de Diane y 

			servidora fiel de la familia del plantador Mr. Wallace, aunque fue violada por el padre del actual plantador (Mr. Wallace, Jr.) y que tiene un hijo bastardo Sam, ahora capataz de los esclavos negros

			Diane, esposa de Marcus 

			Mr. Wallace Jr., dueño de una plantación 

			de algodón y arroz, junto al rio Savannah

			Marcus, esclavo negro, barítono

			Capataz Clinton, blanco, encargado de la plantación, mano derecha de Mr. Wallace, Jr.

			Pastor James, de una Iglesia protestante

			Sargento Bill, jefe de los guardias

			Mary, esposa de Goliath.

			Goliath, esclavo negro, bajo

			Bob, esclavo negro.

			Ruth, esposa de Bob 

			Set, esclavo negro 

			Ben, esclavo negro,

			Jerome, esclavo negro,

			Luc, esclavo negro

			Josh, esclavo negro.

			 “Bud” Mortimer, guardia del penal

			Senador Carpentier

			Ron, ayudante del Senador

			Miss Pontiac, joven y bella mestiza educada entre blancos, maestra e historiadora

			Sam, capataz de los esclavos negros, hijo bastardo de Mom Belinda y Mr. Wallace Sr. (lo cual no lo conoce Sam ni el resto de los esclavos)

			Louis, representante de los esclavos 

			Latimer, guardia del penal

			Coro con esclavos negros de ambos sexos y distintas edades y guardias

		

	
		
			INTRODUCCIÓN 

			Puede ser leída por un narrador, no necesariamente actor en el drama o bien entregada en el programa

			LA LUCHA CASI DESCONOCIDA POR 

			LA LIBERTAD DE LOS ESCLAVOS NEGROS 

			EN LOS EEUU, EN EL SIGLO XIX

			Desde el siglo XVII, mientras los europeos colonizaban América, escaseaba la mano de obra. 

			Los terratenientes blancos necesitaban un gran número de trabajadores para producir tabaco, arroz, azúcar, algodón y otros cultivos y superaron sus problemas comprando esclavos. 

			Estos esclavos eran hombres, mujeres y niños, generalmente de la costa oeste africana, raptados de sus hogares y, llevados a América en barcos donde eran encadenados y hacinados en las bodegas; allí padecían por la falta de agua, enfermaban y muchos morían.

			Las niñas y mujeres eran violadas o les obligaban a vivir como concubinas de los amos, los plantadores.

			De los 40 millones de esclavos que fueron raptados de esta manera, solo 15 millones llegaron a América. 

			Allí eran comprados y vendidos y obligados a trabajar y a vivir en condiciones de miseria. 

			Los castigos y la crueldad eran horribles y los plantadores hacían todo lo posible para impedirles que tocaran y cantaran su propia música africana.

			Las plantaciones con esclavos de algodón y arroz, en el Sur de los EEUU y especialmente en las cercanías de la ciudad de Savannah, donde transcurre nuestra ficción, fueron especialmente duras con los esclavos y más concretamente en los denominados “antebellum years”, es decir los años anteriores a la Guerra de Secesión.

			Según el censo de 1860, el año en el que Abraham Lincoln ganó las elecciones, el año anterior a la Guerra Civil, la población de los EEUU era de 31.429.891 de los cuales 3.952.838 eran esclavos (¡más del 12,6% de la población estaba esclavizada!)

			Abraham Lincoln y otros abolicionistas intentaron la Emancipación en diversas ocasiones, pero personajes como el Vicepresidente de los EEUU y luego secesionista Secretario de Guerra,  John C. Breckinridge o el propio presidente, Jefferson Davis, de los Estados Confederados del Sur, lucharon contra esta posibilidad e incluso algunos miembros del propio Partido Republicano, el de Lincoln, se opusieron ferozmente a ella.

			Es cierto que existieron familias, incluso en el Sur, que trataron de eliminar las atrocidades contra los esclavos, pero el poder económico que esa mano de obra tan barata proporcionaba a los plantadores, a los terratenientes del Sur, consiguió mantener esa esclavitud o casi esclavitud hasta la segunda mitad del propio siglo XX, a pesar del decreto de Emancipación de Abraham Lincoln.

			Para los esclavos afroamericanos ganar su libertad tardó bastante más de cien años. 

			Durante el siglo XX, los cambios fueron drásticos.

			Sin embargo, su cultura sigue existiendo y muy viva, sobre todo las canciones de la libertad. 

			Éstas fueron cantadas durante los tiempos de la esclavitud del siglo XIX y en el movimiento de derechos civiles del siglo XX.

			Definitivamente, es una evidencia que estas canciones de libertad, las canciones del trabajo y las canciones religiosas (espirituales) fueron y siguen siendo una gran parte de su patrimonio cultural. 

			Durante las décadas de 1960 y 1970 ya en el siglo XX,  muchas de las canciones de libertad cantadas por los muchos civiles defensores de los derechos tuvieron esencialmente origen en nuevas versiones de antiguos espirituales de los esclavos del siglo XIX e incluso anteriores... 

			Las letras de esos espirituales, de las canciones del trabajo (worksongs) y del posterior góspel, expresan las necesidades específicas del movimiento de libertad y han podido escucharse, posteriormente, en todo el mundo cuando otros pueblos o colectivos cantan por la libertad y la igualdad.

			Algunos levantamientos de los esclavos (“Negro Plots”) (como ejemplo, la famosa insurrección de Charleston, SC, en 1.822) se produjeron, sin éxito, en los estados del Sur de los EEUU, incluso desde el propio siglo XVIII (http://docsouth.unc.edu/church/hamilton/hamilton.html) y es,  precisamente, este el asunto sobre el que transcurre nuestra ficción en este drama musical.
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			Newark Museum

			Winslow Homer’s “Near Andersonville” (fragmento)
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